
*

/

z s ' - r .

%

• t í

1 í

, i ! f

\

i  A A a rítza  n o s  d a  e n  as ía  fo t o ­

g ra f ía  u n a  a is g o r ía  d a  la  a la g r ía  p i ­

c a ra  d a  c a rn a v a l.  ( F o to  P a ra m o u n f..

I -■

í i l j a  c o n  e s t e  n ú m e r o  e l  

SUPLEMENTO ARTISTICO

A Ñ O l V  N /' 1 8 4
S8  d e  f e b r e r o  d e  t 9 3 3Ayuntamiento de Madrid



S a l ly  B la n e  y  R íc k a r d  C i ’ o m w e l í t r ^ o m o  les v e re m o s  e n  le  p « l íc u la  

C e lu m b la  d i r ig id a  p o r  O e o r g e  B . S e itz  *T e m p a s fa d  d e  A lm a s ”

Ayuntamiento de Madrid



A Ñ O  IV  -  NUM. 124 

2 5  i e  l e b r e r o  d e  1 9 3 3

FILMS 
SELECTOSI

SEM.VNARJO 
aNTMHDGRÁflCO 

ILl.STRADO
OIBftTOP

TrHirás Q. Lorraya I

REDAOTÍ^ 

ARrtlMSTTlAaA  ̂
1302 

BARCELONA

tOfüAaft«EN 
^ j  MADRID: úsita tlA  

f j  aHOüARYLAMOM

PREQOS
DE

SUSCRIPCIÓN

EipaAa y (blonlaa 
Ti^»  m«Be»-97& 
S * l i  m«»e«./SO. 
Vn aAti— . 15.

America y Rirtug ai 
7 i^  m t t t x J i l i  
Sil» mcaetjrSQ 

9A9  .10

[T O D O S  LOS  

S Á B A D O S

NilH ERO s i m o

30
CÉNTIMOS

Los bellos galanes
pvESDE que e l cine empezó a  ser un 
^  gran espectáculo y un gran negocio 
por obra y gracia de ios bravos proUuc- 
tores del Ueste norteamericano, estamos 
padeciendo la  plaga de los bellos ga* 
lañes.

Lo peor que pudo sucederle ai cine fué 
que algunos de esos hombres guapos 
— Vaienlino, verbigraria — resultaran, 
adem ás de guapos, buenos artistas. £1 
éxito obtenido con ellos cegó a las em­
presas que se lanzaron afanosamente a 
la  busca de Apolos vivos, convirtiendo- 
nos la pantalla en  una exhibición de 
«estaturas aventajadas», «caidas de ojos» 
y «niveas dentaduras».

Si ios primeros «miss universos» de la 
pantalla no hubieran tenido otros mé­
ritos que los de su seducción personal, 
el público femenino se habría quedado 
seguramente con los galanes que, sin 
se r bellos, trabajaban bien, y aquí no 
habría pasado nada. Pero ya hemos di­
cho que ocurrió todo lo contrario. La 
diosa casualidad, que sin duda es algo 
coqueta, quiso que los encantos- físicos 
y las cualidades artisticas se reunieran 
en los mismos individuos. Desde enton­
ces Jas personas sensatas a  las que nos 
importa un bledo la  longitud de las pes­
tañas de José Mojica, e l perímetro to ­
rácico de ü ’Brien y Ja estatura de Char­
les Farreii, pasamos muy malos ra ­
tos.

La coquetería, que en una mujer resulta 
encantadora y perdonable en una artis­
ta  en funciones, en un hombre, lo mis­
mo en la calle que en la  pantalla, es 
algo sumamente desagradable.

Si esos hombres guapos del cine colo­
caran a su beiigza en e l segundo p la ­
no  que le corresponde, no tendríamos 
nada que decir. Pero es que, en  vez de 
eso, hacen ostentación de ella de un 
modo, que para las muchachas soñado­
ras  debe de resultar empalagosa, moles­
ta  para las demás mujeres por su envol­
tu ra de jactancia y sencillamente intole­
rable para nosotros. ¿Qué hombre no 
habrá experimenlado alguna vez e l de­
seo de huir de la  sala de proyección o 
de arro jar a  la  pantalla algún objeto 
maneiable, a falta de la clásica horta­
liza, ante una de esas prácticas de des­
nudismo a que Ramón Novarro nos tie­
ne tan acostumbrados?

Pero esto es sólo un aspecto, e l  me­

nos marcado y desagradable, de la cc»- 
queteria de los bellos galanes. Cuando 
verdaderamente dan ganas de echar a  
correr es cuando se nos presentan con 
los ojos pintados, la cara depilada y em­
polvada, ei cabello ondulado y otras mu­
chas pruebas de que se han pasado va­
rias horas en e l tocador, entre cremas, 
lápices, polveras y quién sabe s i con un 
peinador sobre ios hombros.

Lo que viene después es sumamente 
enojoso. Asi como Biláe Dove, pongo por 
mujer bella, no desperdicia ocasión de 
demostrarnos que posee un par de ojos 
sencillamente formidables y una figura 
que que ya no cabe más, y una boca en 
la  que todavia cabe menos, ios bellos 
muchachos sólo parecen preocuparse de 
«martirizar» a  las espectadoras riendo a  
cada dos por tres para  que se vea bien 
su blanca dentadura y realizando toda 
clase de combinaciones para poner de 
manifiesto su caida de ojos, lo agiganta­
do de su figura y la ondulación «mar- 
cel» de su cabello.

E n  las escenas que lo  permiten y  los 
bellos galanes dedican al lucimiento de 
sus encantos personales, lo mismo si son 
buenos que malos artistas, están senci­
llamente detestables. H asta el g ran  Va­
lentino demostró una cursilería y un 
amaneramiento cien por cien en algunas 
escenas de «La dama de las camelias» 
y o tras  películas parecidas que no por 
se r cursis de por si exigen la cursilería 
en la  interpretación.

Otras «bellezas», pudiendo se r buenos 
artistas, naufragan en esta  especie de 
autoadoración a que llegan con la com­
plicidad y aliento de los productores. 
Algo de eso debe de haber ocurrido a  
Charles Rogers y el mismo fin tendrá 
Don Alvarado, dos ejemplos de niños bo­
nitos que nos vienen a  la memoria. El 
caso de John Gilbert. que no hizo nada 
bueno hasta que se quitó cl frac de «La 
viuda alegre» y -se dejó crecer la barba 
d e  «El gran desfile», es otro botón de 
muestra.

La opereta europea tiene también esa 
especie de grano que por culpa de las 
niñas sentimentales le ha salido al ci­
ne..., mejor dicho, a  nosotros, a  los que 
queremos que ei cine sea una verdadera 
manifestación de arte , que somos los que 
s u f r im o s  las
consecuencias. J o s é  Bsezs
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DE UNOS A OTROS
P U B L I C A R E M O S  en  c s t«  le c c ió n  l u  d e m a n d a!  
r  y coa te« tac lones  que  n o s  env íen  los  lecto res, 
«unciuc darecnc» p re fe re n c ia  a  la s  re fe re n te s  a 
a su n to s  del c ine. Los o r ig in a le s  h an  de ve> 
n i r  dirigidos al d ire c to r  de fa  seccIAn, escritos  
c o n  le t ra  c ia ra ,  a  s e r  posib le  a  m á q u in a ,  y en 
c u a r t i l la s  por u n a  so la  c a r i l la ,  f i rm a d o s  con  
n o m b re ,  apellidos  y  d irecc ión  de  los  q u e  las  
e n v íe n ,  e  Ind icando  i l  lo  desean  ( a u n q u e  n o  es 
im presc ind ib le ) el s eu d ó n im o  que q u ie ra n  que 
f ig u re  al pub licarse . ^  No so s te n d re m o s  co­
r re sp o n d en c ia  ni c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a  n in g u n a  c lase  de c o n su ltas .

D E M A N D A  S

906. —  £.‘n o/icionndo a! cine desearla  cono­
cer  la  bioRrafla de  K llssa L undl y ,  a  s e r  posible, 
la  d irección  de  Im perio  A rg en tin a .

T a m b l ín  desea rla  so s te n e r  co rrespondeocia  
con a lgvna  am ab le  lec to ra  de  e ittt  rev ista .

Mi dirección: J u a n  N adal, Cordelería, 39 , 3 .* ,  
P a lm a  d e  M allorca.

907. —  D esean  s o s te n e r  co rrespondenc ia  con 
jóveaes  lectores de F i l m s  S e l b c t o s  las  seño­
r i t a s  A lda Pérez Arvelo. de  julio , 14. S a n ta  
Cruz de  Tenerife; E n c a m a c ió n  n o l e  Castro, 
Porlier, 46, S a n ta  Cruz de  Tenerife ; H orte n s ia  
Fa lcón  N avarro , Cootuelo M ac ta i L en to  y  Ma> 
ru c a  O onsález G a rd a ,  B lasco Ibáñez , 7. Al ca­
va  ta ñ e ra s ,  I ^ s  P a lm a s  de G ian  C aoaris : E s ­
tre l la  y  E s tb e r  Gómez, M ayor, 64, 2.*, Castellón 
de  la  P la n a . L i a  L u n a  t a m b ié n  desea corres- 
pondencia  con jóvenes. P u e d e n  d i i i p r  la s  car ­
t a s  a  n o m b re  de  s u  p rim o E n r iq u e  Ibéñez, 
F ranc isco  Bellido, 27, I rú n  (Guipúzcoa).

908. —  D esean  so s te n e r  co rrespondenc ia  con  
leño ritae ,  lec to ras  de  F i l m s  S e l e c t o s ,  l o i  jó ­
venes  E s te b a n  León  A lm enara , p rofesor de 
pr im era  enseñanza , t^orinto, U, 3 . ' ,  izquierda , 
Sevilla; Jo sé  lle m ftn d ez .  V irrey  Cabailero G ón- 
gora, Córdoba. Español  so s ten d ría  co rre sp o n ­
dencia  con  señorita  am ericana  afic ionada  a la 
l i te ra tu ra .  D irección: D iego l le n iá n d e z ,  8, M ur- 
« ia . D ir ip r s e  a Caballero Uiniénez. J .  Tcvecat, 
a p a r ta d o  346, Valencia; T om ás  García  y  M a­
nue l Giménez. In fan ta s ,  7, M adrid; Jo sé  Atarla 
Alonso. A venida do A ntonio  M aura, 62, pral., 
P a lm a  de  M allorca; J e sú s  de  Miguel, A venida 
de  M urrie ta , 13, S a n tu rc e  (Vizcaya); J o se p  
Costa de  Ju es» ,  T ope te .  27. S abadel l  (B arce ­
lona]. Los reclusos R ogaciano V o lta  y  V alen tín  
García so lic itan  m a d r in a  esp ir i tua l ,  P r is ión  
C entra l de F i ^ e r a s  (Gerona). F rancisco  Pérez, 
S a n  José .  16-2(1, Sevilla; Jo sé  A lb e r t ,  M anso, 
76. 2.*, 2.*, Darcelona; A n to n io  Castillejos, 
Catio conductor. Comisión Geográfica d e  M a­
rruecos . Melilla; Jo sé  A m orós M artínez, T r in ­
que te , 29. E ida  (A licante). Dos m arineroí, 
escrib ien tes  de  Li base ee io n av a i de  Sai^ Jav ie r ,  
desean  correspondencia  d ire c ta ;  p u e d en  d irig ir  
la  correspondencia a  J u a n  Boach V idal, Base 
aerona^ 'al de  S a n  J a v ie r  (M urcia). M anuel 
M on tse rra t,  S ie te  R evue lta s ,  7, Córdoba; E n ­
rique  García R u iz ,  a p a r ta d o  152. C euta; M if^e l  
Sedaño, C artagena , 5. M adrid; J u a n  N a r tn n a  
Q ue jada . A guarden teros .  12; F ran c isco  Gon- 
Mlez, H o te l  N acional (oficinas). T e tu é n  (M a­
rruecos).

9UÍ*. —  K seanagali  s a lu d a  o to d o s  los co la ­
b o ra d o re s  de  e í l a  s im p á tic a  secc ión  y  Ies ru e g a , 
e s p e c ia lm e n te  a C orlo t  de H am as.  le  e n v íe n  In 
d ire cc ió n  d e  G u í t a v  F roe lioh  y  D o lly  H a a s ,  los

EL H O G A R  Y LA M O D A

c j  I b r e v i s t a  indlspenstble s  t o d a  b u e n a  

a m a  de  c a t a .

s im p á tic o »  p ro ta g o n is ta s  de  E l  leniente  del amor.
I.es  q u e d a ré  s u m a m e n te  a g ra d e c id a ,  y  pongo  

a  s u  disitoíicióiL m is  escasos co n o cim ien to s  cini^- 
m a to g r íi  ficos.

910. —  flo»a de Ir la n d a  p r e g u n ta  a  los le c to ­
res  de  F i l m s  S e l e c i o s  »i p o d r ía n  p r o p o r c io ­
n a r le  los n ú m e ro s  2  y  63, ro m o  ta m b ié n  los s u ­
p le m e n to s  a r t í s t ic o s  di" los n íim e rn s  1, 3 y  8 
de  e s ta  re v is ta .

E n  caso  de  com p la ce rla  p u e d e n  m a n d a r lo  a 
I sa b e l  P é rez ,  P a s a je  de  lii P a z .  14, B arce lo n a .

911. —  R u b ich i  y P a n c h o  V i(/a d e se . i r ia n  s a ­
b e r  la s  le tra s  d e  las  r a n c lo n e s  q u e  c a n t a  J o s é  
M ojica e n  s u  pe lícu la  \1¿ ú ll im o  amor.

Si a lg ú n  le c to r  o le c to ra  las  su p ie s e  y  fuese  
t a n  a m a b le  e n  d e c írn o s las ,  ro g a m o s  lo  b e g a  
p o r  m ed io  de  e s ta  secc ión .

M uy ag ra d ec id o s .
91Ü. —  V n  ¡erezano. a l  d ir ig irse  p o r  ve?, p ri­

m e ra  a  los s im p ó tic o s  le c to re s  d e  F i l m s  S e l e c ­
t o s .  Ies sa lu d a  s in c e ra m e n te  y  d e sea rla  de 
a l ^ D  le c to r  o le c to ra  d e  e s ta  re v i s ta  le  e n v ia ra n  
las  fo to g ra f ía s  de  K llssa  I .a n d i  y  S ilv ia  K idney 
y, a  s e r  pos ib le ,  su s  r e s p e c t iv a s  b io g ra f ía s ,  p o r  
lo q u e  q u e d a ré  m u y  a g ra d e c id o  a  q u ie n  se  to m e  
lu m o le s tia  de  c o m p la ce rm e .

Mi d irecc ión : A n d ré s  A liafio . I l e n a 'e n t c  ba jo  
11. J e r e z  d e  I.i F r o n te r a  (Cádiz).

C O N T E S T A C I O N E S

Seis  c o n te s ta c io n e s  de  D on ^ a a n  D iplo ­
mático:

d05. —  A la  d e m a n d a  686. d e  Dos diítblilto4 y  
U na  r e p ip i :  E l  fox  flío  f l í fa  es  com o s igue :

■R io  H i ta ,  c u a n d o  t ú  e s tá s  c e rc a .  R i t a .  =  la  
v id a  es  m i s  g ra ta ;  — R ío  R i t a ,  la  v id a  e s  m ás  
be lla .  B i t a ,  — c u a n d o  a  t i  m e  a t a .  =  Sólo p ido  
—  y  re n d id o  a  la  p u e r ta  — d e  t u  p ech o  l la m o  —  

- q u e  t u s  lab io s  y  a l  p a r  t u  a lm a  a b i e r t a  — 
m e d ig a n  «te amo*. -  H lo  R i t a ,  m u je r  o i lu ­
s ión , =  he  a q u í  m i corazón.»

R o b e r t  M o n tg o m e ry  s e  casó  e l  14 de  a b r i l  
d e  1928. T ien e  u n a  h i j i t a  q u e  n a c ió  el !2  d e  o c tu ­
b re  de  1930.

906. —  A  la n ú m e ro  687, de  IJu iíj/:  N o  creo

3ue  D o u g la s  Kairbanki^ y  J o a n  Cra'Aford se 
Ivorcien . pues  so n  uiu> de  los m a tr im o n io s  m á s  

felices de  H o llyw ood .
907. —  .4 la  n ú m e ro  689. de  f.'n galdense: P a ra  

o b te n e r  u n a  fo to g ra f ía  de  K lilie  D o v e  p u e d e  
e sc r ib i r  a F i r s t  N a t io n a l  P ic tu r e s .  S tu d io s .  
H o lly w o o d .  La cart&  p u e d e ,  p a ra  m ós  sef iuri- 
d a d .  ir  t ra n q u e a d a  con  u n  se llo  de  p e s e ta  y 
t ie n e  q u e  m a n d a r  u n a  c a n t id a d  p a r a  q u e  e n v íe  
la  fo to  (d ie r ,  v e in te  o  m á s  c e n ta v o s ,  s e g ú n  el 
ta m a ñ o ) .  P u e d e  i r  e s c r i t a  e n  espa fio l ,  p u e s  a lli  
t i e n e n  t r a d u c to r e s ,  pero  es m u c h o  m e jo r  el 
ing lés .

Kl d i r e c to r  de  Adoración  es F r a n k  L loyd .

No s o s te n d re m o s  co rre sp o n d en c ia  ni devolve­
re m o s  o rig ina le s  que no  h a y a n  s ido  so lic itados 
p re v ia m e n te  p o r  e s ta  D irección.

A los s u sc r ip lo rss  q u e  se  nos q u e ja n  de no  v e r  
pu b lic ad as  su s  dem andas , h a ce m o s  c o n s ta r  que 
ello  es debido a  no a tenerse ,  en la s  petic iones, a 
las  bases  establec idas. R ep e lim o s  u n a  vez m i s  
que los o r ig in a le s  h a n  de v e n i r  e sc ri to s  con le tra  
c la ra ,  a  s e r  posible a  m á q u in a ,  y en  cu a r t i l la s  por 
u n a  so la  c a ra .  Asimi<^mo a d v er tim o s  que no  pu ­
b lica rem os  los o rig ina les  que  no  v e n g an  f irm ados 
con  nom bre , apellidos  y re s id en c ia  del d e m a n ­
dan te .

C onfiam os, pues, en  q u e  n u e s tro s  lec to res  en 
su  propio in te rés , p o n d r in  c u idado  en c u m p lir  
e stos  requ is ito s  en  c u a n to s  e sc ri to s  nos envíen  
p a ra  e s ta  sección  y a  que. de no  ser  asi. te n d rem o s  
que  d a r lo s  p o r  n o  rec ib idos.

A n to n io "M o re n o  y  U illle  D o v e  l ian  t r a b a ja d o  
J u n to s  e n  Adoración  y  A m o r  indiscreto.

9 08 . —  A  la n ú m e ro  690, de  Salte ra .. .  y  s in  
noüioi  L os  p r inc ipa leB  f i lm s  p re s e n ta d o s  p o r  la

2 , 0 0 0  f o n i i M s r e M o s
a título de prop«giind« « los <tot rail p rincro» 

l«ctor«» de

FILMS S E L E C T O S
qoc baymo encontrado ta ioIqcIóq exacta dcl 
jerogllfJco Indicado «1 pie y t t  aveo^ao a tus  

coDdlcionea.
Eacoatrad loa oombrea de trea grande» c u  da ' 
des eapaAolaa, ctiyaa aliabas »e encuentras 
comMaadaa t o  loa nneve caad ro i algalcocea:

SE LA 1 DO

MA LE ILA

TO VI 1 GA

P a v ia d  la  c o n ta a t a c l ^ s  a  lo a  h r

EfTIBLECIMlENTOS PAIMA N
N. loilewl lilm ti lingil -  (UiS (Tructi)

N-.; IOd M  i  II r itpa ttn  u  se tn  m i n  llrtcdén

N O T A .. Las c a t u s  para el e m an ie ro  debeo :
f.! franquearse coa un aello de 40 céntltnoa ‘ *

M . G . M. 6Q la t e m p o r a d a  1927*28 s o n :  L a  
ru ia  de  S i n g a ^ o r e ,  c o n  R a m ó n  N o v a r ro  y  J .  
C ra w fo rd ; E l  p r í n d p t  eslud ian le ,  c o n  N o rm a  
S h e a r e r  y  R .  N o v a rro ;  D u p u é t  de medianockep

U N A  B U E N A  H O T I C I A
o .  e d m u a d o  S u m ían .  Im por tado r  d e  bisiiierf» 

<n Ila rc e lo n a , h a  podido c o m p ro b a r  p o r  s i  lala- 
n o .  la  maravIUoaa eRcacla d e  la  simúlenle re c e ­
ta ,  que rec o m ien d a  muy c n c a re c  d am e n ia  a  lod* 
se r so n a  c an o sa ,  euva  P reparac ión  s e  nace  sen* 
c illam enle  en c a s a ,  c o n  la oue  Infalib lem ente  a» 
l o f r a  que lo s  c a b e l lo s  c a n o s o s  o  d e s c o lo r id o »  

racuperen  su  prtm lllvo c o lo r ,  vo lv iéndo los  ade- 
« é a  s u a v e s  y brltlaulea.

• e n  un f ra sc o  d e  2 60  ( r s .  a c  ech a n  M  gra . de 
s p i a  de  C o lon ia  (} cu i .h a ra d a a  de  la s  d e  to p a ) .
1 e ra .  de  sllce>lna (una  c u rh a ra d l la  de  laa  d* 
ea'*). el con ten ido  Qe una  calila  d e  «Orlen- » »* 
wrBilna de  l lenar e l f rasco  c o n  agua»

Loa p ro d u c io s  p a ra  la  p re p a ra c ió n  de  d icha  
loc ión , pueden  c o m p ra r s e  en  c u d q u le r  la rm aH a . 
pertum erle  o pe luquerf l.  a  prec io  m ódico . Apll- 
a a n d o  d icha  m ezcla  s o b re  loe c a b a l lo s  d o a  ve- 
c aa  p o r  s e m a n a ,  puede  V. te n e r  la  abao lu i*  
s c fu r ld a d  de  que adqu irirán  l8 tona lidad  ape- 
K clda. N o  tifte el c u e r o c a b e l lu J o .n o  e s  ta m p o co  
( r a a le n ta  ni p e n a lo sa  y o e rd u rs  indeltnldam e.'te  
K ala m ed io  re lu v e n e c e r í  •  to u e  p e rso n a  c an o s»

c o n  N o rm a  S h e a re r  y  G w en  L ee ; R o ts e -M a r i t ,  
c o n  J o a n  C raw fo rd  y  J a m e s  M u rra y :  L a  m u je r  
d iv in a ,  c o n  t i r e l a  G a rb o  y  L a r s  H a n s o n ;  E l  de­
m on io  y la earnc, co n  G re ta  G a rb o  y  J o h n  G il-  
b e r t i  A n a  íT orenina, c o n  G re ta  G arbo  y  J o b a  
G ilb e rt ;  A m a n te s ,  con  B a m ó n  N o v a rro  y  A lica  
T e rry ,  e tc . ,  etc .

L a s  p ro d u c c io n e s  e s t r e n a d a s  en  1980 p o r  
la M. O . M, son: T iem b ia  ¡/ titubea, b e b la d a  en  
e sp a ñ o l ,  p o r  L a u re l  y  H a rd y ;  P ida  nocturna,  p o r  
los m ism o s ; Ladrones,  p o r  los m ism o s ; L o s  ca ­
zadores de osos, p o r  la  P a n d i l la ;  L o s  pequeño»  
p a p é t  y  F a n ta s m a s ,  p o r  la  m is m a ;  E l  ju g a d o r  
de gol/, p o r  C b ai lle  C hasse  y  L in d a  L o r e d o ;  
A ío n ííeu r  L e  Fox, p o r  L u is  A lonso  y  R o s i ta  
B a l le s te ro s ;  Estrellados, p o r  B u s te r  K e a to n  y  
R a q u e l  T o rres ,  y  o t r a s  v a ria s .

N o  te n g o  los r e p a r to s  da  L a  divorciada  y  Kn~  
ferm eras de guerra, p e ro  s i  los In té rp re te s .  La 
p r im e ra ,  p o r  N o rm a  S h e a re r ,  C h es te r  M orris  y  
C o n ra d  N agel, y  la  seg u n d a ,  p o r  A n lta  PaR e y  
B o b e r t  M ontsrom ery . . ,

Le m a n d o  los s ig u ie n te s  re p a r to s ;
E n  cada pucrlo un  am or  (M . G .  M.>. D ire c to r .  

M arce l D ilv e r .  R e p a r to ;  J a c k .  J o s é  (I re sp o ; 
E le n a ,  C o n ch ita  M on teneg ro ; T r íp o d e ,  J u a n  de  
L a n d a ;  T im ó n ,  R o m u a ld o  T ira d o ;  M arg o t,  E le ­
n a  L a n d e ro s ;  L u lú ,  R o s i t a  G ra n a d a .

I 'n  ca6o/í«ro de frac tP a ra m o u n t) .  R e p a r to :  
A n d ré ,  R o b e r to  R e y ;  T o to ch e .  G loria  G u z m á n i  
D 'A llouvIU e. G a b rie l  A lg a ra ;  l íu fe t to u ,  I .u i s  
L la n e ra ;  S u s sa n e ,  R o s i ta  D íaz  G im eno; N in e t te .  
A n to ü i ta  C olom er. D ir ig id a  p o r  C arlos  S on  M ar­
t i n .

809. —  A  la n ú m e ro  691, d e  M in e ta k i:  E& 
c a s i  sei?uro q u e  los e s tu d io s  de  A ra n ju e z  estén, 
c o n s t r u id o s  p ro n to ,  p u e s  hace  poco ven ia  erv 
los pe rió d ico s  e l  b a n q u e te  o rg a n iz a d o  p o r  la  
C. E .  A . co n  m o tiv o  de  la  c o locac ión  de  la  p r i ­
m e ra  p ie d r a ,  a s is t ie n d o  a  e s ta  I le s ts  s i  alcalde- 
de  M a d r id .  P o r  lo m e n o s  h a n  e m p e za d o  a  c o n s ­
t r u i r l o s ,  p e ro  p u e d e n  s u c e d e r  t a n t a s  cosas  en  
poco t ie m p o . . .  V e rd a d e r a m e n te .  E s p a ñ a  ne ­
ces ita  in d u s t r ia  c in e m ato g rá f ic a .  ¿No cree u s te d  
lo  m ism o ?

D e R o la n d  T o u ta in  no  sé  d e c i r le  m á s  que  e»

¿ Q U I E R E  R E J U V E N E C E R S E ^

crecer, engordir. enflaquecer, corregir [a osriz, oreáis, 
pecho, espaldas, piernas, hacer d esspsrecerls  calvicie., 
canicie, arrugas, ho jos , cicatrices, pecss, msachss* 
T o i e c c s ,  fetidez, desvlacioues, Imperfecciooes y demás 
defectos? Escriba «C entro de Perl<cclóo>, Aparta* 
do de Correos 1345 Barcelona. — (Incluid 8ello,>

fran c é s  y  u n  g ra n  a c to r  c in e m a to g rá f ic o ,  q u e  
a d e m á s  de  m isterio  de l  cuarto a m ari l lo  h a  
t r a b a ja d o  en  o t r a s  de  m enos  im p o r ta t ic ia .  s ien ­
do  u n a  de  las p r in c ip a le s  \M anos arribal.  con  
H e t ty  S to c k i ie ld .  d is t r ib u id a  p o r  U  Cinaes- 
T r a b a ja  en  f i lm s  f ran c e se s  y  p a ra  las  S e lecc io ­
n es  F llm ó lo n o .

9 1 U . .— A  la n ú m e ro  692, de  A l/o n so  A o e n ^  
da fio: P a r a  o b te n e r  u n a  fo to g ra f ía  d e  E n r l< ^ e ta  
S e r ra n o ,  n o  t i e n e  q u e  h a c e r  m á s  q u e  c sc r ih i r le  
.1 e l la .  Yo a p ro v e c h a n d o  s u  e s ta n c ia  en  M adr id  
y  e s ta n d o  t r a b a ja n d o  en  K atiu sca ,  en  e l  A v e n i ­
d a ,  le esc rib í  y  m e  e n v ió  u n a  e s tu p e n d a  p o s ta )  
d e d ic ad a  (p o r  ello e s t a y  m u y  a z ra d e c id o ) .  A s t 
q u e  com o a h o ra  e s té  h a c ie n d o  im a  to u rn é  p o r  
E s p a ñ a ,  e n té re se  p o r  lo s  pe rió d ic o s  en  d ó n d e  
t r a b a j a  y  e sc r íb a le  a l  m is m o  te a t ro ;  d e  ese m odo  
p u d ie ra  s e r  q u e  la  o b tu v ie ra  u s te d .  D e  o t r o  
m o d o ,  espere  a  q u e  vu e lv a  a  a c t u a r  e n  M adrid  
y  a lli  es  m á s  fácil q u e  Ea c a r ia  llegue a  s u  p o d e r .  
!.o  Im p o r ta n te  es  q u e  Ilefme a  s u s  m a n o s ,  p o r ­
q u e  c o n te s ta  en  s e g u id a ;  c u a t ro  d ía s  t a r d ó  en  
h a ce rlo  paro  mL
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MARTES DÍA 28. A  LAS 10 DE 

LA NOCHE, PATROCINADA POR

T ilm s  SelecJkxs

♦

♦

O R D E N  D E L  P R O G R A M A

REVISTA PARAMOUNT

información <J« «cfualldad

P A R Í S

curiotísimo y amano (llm 
documantal sobra la ciudad luz

PARA LA  PR ESEN TAC IÓ N  DE LA  E X IM IA  A C TR IZ

♦

♦

E ^ @ y i l L  H i L L i
EN SU G R AN  CREACIÓN SONORA

V B @ l L i T ^ Í  I I I M I F l l R O A L

selectísimos •  inierasanlas 
rapoHajas da la actualidad mundial

REY NEPTUNO
(SILLY SIMPHONIES)

dibujo an coloras dal gran arfista W ALT DISNEY 

IN T E R M E D I O

VIOLETAS IMPERIALES p A n iiF i  íu f i  i pp
primara gran producción sonora da la indiscutible gran estrella española C L  f V i t L L C  I x
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CatalloA barceiuesc«cha.sooriea(c.«t diálogo de i« aaeva 
ptJkalft c«yo pap<] de protaftooisti b« dt eacAratr. ̂ ue k 
tce fta ftutor. «I ilustre lMer«to« Gregorio Martioes Siem.

Quería ofrecer a los lectores de Films 
Selectos una información interesan­

te presentando a dos de nuestras figu­
ras cinematográficas «verdad» en pleno 
trabajo. Hubiera podido ser un articulo 
realmente ameno.

Catalina Barcena ante las cámaras en 
una de sus escenas favoritas.

Martínez Sierra con su caiallcrosidad 
y  temperamento ecuánimj proverbiales, 
indicando a los directores americanos de 
<}ué manera vela él la adecuada resolu­

ción de una situa­
ción difícil.
Ese fue mi p refec ­
to. Llevar al <set> 
español de Fox a 
todos los lectores. 
R e l a t a r l e s  d e  la  
manera más clara 
posible el porqué 
de muchas cosas,.. 
Ilustrar mi articu­
lo con fotografías 
Tnostran(^o a e s a s  
figuras en sus mo­
m e n to s  d e  c r e a ­
ción.,. Pero no pu­
do ser. A pesar de 
gastar gasolina y 
teléfonos, saliva y 
paciencia, no con­
seguí vencer la tes­
tarudez del depar­
tamento de Publi­
cidad de Fox y. 
ahora, me conside­
ro  contento de ello 
porque he t e n id o  
unas horas de ver­
dadera c o n v e r s a ­
ción amis osa en la 
casa particular de 
Calalina Barcena y 

Martínez Sierra, que jam ás hubiera po­
dido conseguir en el bullicio de un es­
tudio.

Le deseo, pues, a esa compañia un 
verdadero éxito con su nuevo sistema de 
«Publicidad secreta», y me dirijo a una 
de las más elegantes casas d 2  pises en 
Highiand flvetiite.

Catalina Barcena, guapísima ccmo 
siempre, y conste que no diga mas nun­
ca. se halla en plena discusión en  con­
tra  de las teorías que deñenden José

Cataliaa B<rce
a i  a  cab«*

lio por Im aíoe *e óe 
Hollywood toda» lal 

MflftOJis que oo tt̂ ne ocu* 
pedas ra loa estudios Fox.

Crespo, que también se encuentra con 
ellos, y don G r^ o r io  Martínez Sierra.

—Y yo les digo a ustedes que no, 
que no y que no. Vamos, si lo sabré 
yo. que soy la in teresada.—

Con una palabra fácil, g radosa  y 
convincente al mismo tiempo, Catalina, 
españolisíma, va desgranando ideas,

—Ni Hollywood, ni cien Hollywoods, 
son capaces de cambiar a una persona. 
Ni pueden cambiar la forma de los ojos, 
ni de la boca y mucho menos del cuer­
po. N ada de rejuvenecer; lo que hacen 
son buenas fotografías. Eso si. Otra 
cosa es que las modas cambian... Que 
antes gustaban las mujeres más gruesas 
y nadie se preocupaba de adelgazar. 
Luego, que los trajes eran de tonos más 
obscuros y no favorecían tanto. F^ro, 
eso de que aqui saben convertir en gua­
pas a todas las mujeres... No. señor. 
¡Que no, Gregorio, no saques periódi­
cos atrasados, que ya sabes que me 
ponen nerviosa!

—Si, Catalina — intervengo —, creo 
que lleva usted razón. La que íes gua­
pa aquí es que ya lo era antes de lle­
gar... ¿Pero no cree usted también 
que Hollywood da una soltura enorme 
de movimientos, naturalidad en el trato 
de sitios y gentes e  incluso comunica 
cierta elasticidad en la mente de algu­
nas de nuestras mujercitas llenas de ab­
surdos prejuicios? Todo eso son facto­
res que contribuyen at aumento de una 
agradable apariencia personal...

—Si, quién va a dudarlo... Hollywood 
desarrolla más que ninguna o tra ciudaa 
en el mundo, esas cualidades que usted 
ha dicho... La apariencia personal, en 
general, si. Pero la belleza física «n 
particular, no. Yo no me dejo convencer 
por los anuncios de- los Institutos de 
belleza. —
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Catalina Barcena acaba de filmar las 
úitimas escenas de la primera película 
de su contrato de este año. E n  ella des­
empeña el papel de una gran artista de 
ópera, y tengo entendido que fotografía 
de una manera soberbia. Guapa e  inte­
resante como la más consagrada estre­
lla del cinematógrafo -americano.

I3entro de muy poco, quizá dos sema­
nas. va a empezar la segunda película 
inspirada en la obra de don Gregorio 
Martínez Sierra, «El sueño de una no­
che de agosto».

—Creo — me dice — que en esta se­
gunda película voy a realizar uno de 
mis mejores trabajos cinema­
tográficos. El papel que en 
ella he de representar, con 
situaciones cómicas muij g ra ­
ciosas, es de los que más se 
adaptan a mi temperamento 
artístico. Creo, sinceramente, 
que es uno de los papelas que 
con más satisfacción voy a 
desempeñar. —

No hay duda de ello. En la 
inmensa gama de interpreta­
ciones artísticas que Catalina 
Barcena es capaz de vivir, 
siempre con acierto, el género 
cómico fino, de suaves insi­
nuaciones satíricas, es el que 
mayores éxitos le ha propor­
cionado. Por ello ya tengo 
ganas de ver a  Catalina en el 
papel de viuda romántica que 
se le reserva en la adaptación 
de «El sueAo de una noche de 
agosto».

C a t a l l » »  R á r c e o a  

a c a b a  d e  i t i D a r .  e n

H o l ly w o o d .  « P r i m a  

v e r a  e n  O to A o * .

O .  M a r l in e z  S i e r r a  

A c o c n p a f ta a  a  l a  i^raa  

a r t i s t a  e n  e l  r e p a r t o  

d e  e s t a  s u p c r p r o d u c *  

c ió o .  A o t o o l o  M o /C ' 

n o ,  l^ a u l  ( ^ o a l i r a .  M i 

n i  A g u | ] i a .  L u a n a  

A k a A lz .  H i l d a  M ore* 

oo« A d r f e o n e  d*Am  

b  t c o u r t  y  J u l i o  PeA«.

Suena el timbre del teléfono. Catalina 
Barcena acude a  él. Jnsé Crespo se re­
tira  y me quedo solo con el ^ ñ o r  M artí­
nez Sierra. Aprovedio la ocasión para 
anotar unas impresiones sobre el futuro 
dei cine español.

—¿Qué posible solución ve usted, don 
Gregorio, a esta producción esporádica, 
anormal, de películas habladas en espa­
ñol? ¿Cree usted que esta irregularidad 
en la manera de producir ha de perdurar 
mudio tiempo?

—No. amigo mío. Esto no puede du­
rar. Este sistema anómalo, lo conside­
ro  nada más que unos compases de es­

pera a la solución defiaitiva. Y la  solu­
ción definitiva se encierra en una pala­
bra: España. Una producción seria, en 
regla, de películas habladas en español 
ha de hacerse en España. El cine es un 
arte  eminentemente reailsta, y si hemos 
de dar realismo a  cintas habladas en [es­
pañol. k) más lógico parece se r prckiucir 
en el país de origen. Allí, en España, 
conocemos mejor que los norteamerica­
nos las costumbres de las repúblicas de 
habla hispana y viven con nosotros ex­
tensas coionias de todos aquellos países 
que colaborarían en la producción.

—Entonces, ¿usted cree en ei éxito de 
las compañías productoras españolas?

—Yo lo deseo fervientemente. Aun­
que me parece que los norteamericanos 
han de acabar edificando estudios en 
nuestro país, como ya lo han hecho en 
Francia y Alemania.

—Parece cpie desconfía usted, y per­
done mi impertinencia, sobre la posibi­
lidad de éxito de las productoras espa­
ñolas.

—No. En absoluto, no. Estoy sincera­
mente convencido del valor intelectual y 
artístico de nuestra raza. No hay fracaso 
posible, si tos que se hallen a l frente ae 
cualquier com|ráñia saben darse cuenta 
de lo difícil que es hacer una película. 
De la intima y absoluta colaboración en 
todas y cada una de sus ramificaciones 
técnicas y artísticas. Es decir, desde la

firimera go ta  de tinta, germen de la pe< 
icula, hasta la proyección de la  última 

escena, se necesita, imprescindiblemente, 
una cadena excelente y perfectisimamen- 

te ent.enada dee 'e- 
mentos conscientes 
de sus respectivos 
t r a b a j o s .  E s c r i ­
tores. adaptadoies, 
•continu idad» , es­
cenógrafos cinema­
tográficos, supervi-

en  l o  24)
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Las g ran d es  p ro p ag an d as  c in em ato g rá ficas .
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EL PLEITO ETERNO

¿CINE?
¿TEATRO?
„ p i .  pleito cierno», he escrito en el 

epígrafe, y la verdad es que me 
parece que se me ha ido la máquina. 
No hay pleitos e t e r n a ,  en este bajo 
mundo; mucho menos, pues, en el mun­
dillo artístico. Quise poner una eterni­
dad relativa.... y ya, con la aclaración, 
está puesta.

Apenas salido el cine de su infancia, 
la pregunta obligada por los «encues- 
teros», era ésta;

—¿Qué prefiere usted, el cine o e) 
teatro? —

El preguntado quedaba perplejo. To­
das las viciimas de la encuesta, sobre to­
do aquellas, faltas de previsión, que no 
se confeccionan y «emÍMlelIan> respues­
tas para cada tema, quedan perplejas, 
tniscando o rebuscando la frase Ingeniosa. 
Casi ninguno era tan since­
ro  que decía; «Las dos co­
sas», o: «Ninguna de las 
d(K .>

Yo creo que, con raras  ex­
cepciones. a  quien no le gus­
ta  el teatro, no ]e gustará 
el cine, y viceversa. Pero 
«preferir» uno de ambos qé- r ,  
ñeros de arte, con exclu- —  ‘ 
sión absoluta del otro, es 
sencillamente pueril. Ni el 
cine exclut^ al teatro, ni el 
teatro  a l cine. Son dos a r ­
tes — ¿cómo lo diría yo, 
para no caer en excesiva paradoja? — : 
análogos, pero diversos.

Esto, naturalmente, quien más lo igno­
ra  son la  gente de teatro y los «cineís­
tas». Sin darse cuenta de las Inflni'aspo- 
slblildaiies peculiares a  cada género, casi 
siempre se han limitado a  tom ar cada 
uno las dei otro, no exaltando las pro­
pias. Por eso creo yo que han nacido, 
en la escena. los «melodramas a la eme- 
ricana» y el cinc sonoro en la pantalla. 
Por eso han fracasado ante la cámara 
tomavistas, muchos genios triunfadores 
ante la batería escénica.

En esto si que es absolutamente dis­
tinto el teatro  del cine; en los intérpre­
tes.

Los actores teatrales, suelen «cose­
charse» entre aficionados o  meritorios, 
que logran destacarse por su larga labor 
.anónima; éste, lanza los latiguillos de 
un modo adm irable; aquélla, dice los 
versos marávillosamente; esotro, increpa 
a su adversario en un tono dramático 
que hace llorar al espectador más duro 
de corazón. Y casi todss — ellos ij 
ellas —, cuando consiguen «darse a co­
nocer». han cumplido ya los treinta <y 
cinco años.

Para «recolectar» actores — y actri­
ces. especialmente —. de la pantalla, se 
procedía de manera muy distinta. No 
contaba la voz. ni la cultura, ni la edu­
cación artística, ni la sensibilidad dra- 
málica; contaban, sin embargo, las pan­
torrillas de ellas, o  el tórax sin  adipo-

P á r A  e f l  U  p a o t A l U  d o  b * » U i  c o b  m t t  u u «  b « i l «  plvr*

B ftt.  É a a ^ u e  h a v  b a t l a o t e t  p r o d u c t o r »  q u e  n o  l o  t a b e n .  p u e «  c o a t í '  

• u a d a i v c n t e  « a v i a n  ( o to g r a f t a a  á e  p r o p a ^ a s d a  c o a o  é i t a  « a  l a  q u a  t a  v a  a  u o a  ^o*«n s e  l l a m a  H a r t b a  S I e a p a r .  ( P o to  M e tro .)

sidades de ellos. Higo podría decimos a 
este respecto e l señor Cecil B. De Mille, 
g ran  «descubridor», en sus tiempos, de 
«bellezas bañistas».

Una vez elegidos, entre el regimiento 
que se presentaba a! «concurso», las ‘seis 
u ociio muchachas y los otros tantos g a ­
lanes de cintura más fina y porte más 
esbelto, el pequeño detalle de interpre­
ta r  argumentos, venia en seguida. Unas 
cuantas ó rd e n ^  bastaban para convertir 
en un espíritu refinado a cualquier anal­
fabeto. V es que, mientras cada actor 
teatral tiene un rey en e l cuerpo, cada 
artista cinematográfico poseía un espí­
ritu de probo empleado, en ejercicio de 
servidumbre. Tal vez exista alguna que 
o tra  actriz del teatro perfectamente irra ­
cional. pero si puede asegurarse, desde 
luego, que entre el plaiitei de chicas del 
lienzo de plata, había muy lindos ani- 
malitos.

Lindos animalitos. N ada más. Ya ha­
b ía bastante. P ara  dar o recibir un beso, 
no es |H%ciso, sin duda, estar en dispo­
sición de ser nombrado doctor «honoris 
causa» de ninguna Facultad universita­
ria. ¿Y qué o tra  cosa hacían que dar y  
«tomar» besos, los lindos animalitos ci­
nematográficos?

Para actuar en el d n e . no era  precisa, 
no, la cultura. Ni siquiera e l profesiona­
lismo teatral. ¿P ara  qué conocer, po: 
ejemplo, e l arte  de la caracterización y 
del maquillage, si en la pantalla una 
muchacha de veinte años, tenia exacta­

mente veinte años, y ochenta una an­
ciana octogenaria?

En el teatro, cuando un actor rubio 
y lampiño tiene que interpretar a  un 
jastial bruno, de capilar abundancia en 
la faz y en el cráneo, ha de echar ma­
no — mano y cabeza, claro —, de pelu­
cas, barbas y otras zarandajas. En el 
cine, no. En el cine, lo primero era  la 
obra; luego, se buscaban los actores, 
tal como el libro lo i señalaba y la vida, 
pródiga, los ofrecía; sin retoques ni afei­
tes. Sólo por lo cual, acaso, tenga el cine 
un p u ito d e  hu.'nanídad m áique  j 1 teatro.

Cada vez que ai cinematógrafo me re ­
fiero. habrá notado el lector que empieo 
los pretéritos: era. sucedía, ocurrió... En 
efecto, las cosas han variado, desde que 
la imagen para e l Séptimo Arte no ta 
es todo; desde que el verbo también le 
es necesario.

E l verbo y el sonido, van a  redimir al 
cine de inculturas; o, por lo menos, de 
intérpretes incultos. Que ya, para triun­
far en la pantalla, no basta con tener 
una bella linea en las pantorrillas, o un 
talle de palmera dcl desierto. Ahora se­
rá  preciso, también, un poquitín, no sea 
más que un poquitín. de sensibilidad.

Pero, por cí hecho de que esto apro­
xime ai cine y al teatro, será un graví­
simo erro r intentar confundirlos en un 
arte único. Ni comedias «de salón» en 
la pantalla, ni «el Oeste» en e l escena­
rio: he aquí
lo discreto. Do.wngo de Fuesw.ivob
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a i O e R A F l A S  B R E V E S

MIRIAM 
HOPKINS

E n t r e  las cualidades caracte* 
risticas de la menuda y ru­

bia Miriam Hopkin$. se cuenta 
un insaciable atán de aumen­
ta r  sus conocimientos. La vi­
brante personalidad de esta 
encantadora artis ta  le ha he­
cho obtener un largo contra­
to ccn la casa «Paramount», 
entre cuyas artistas se deslaca 
con luz propia la graciosa fi­
gurita de nucitra biografiada.

—Yo quiero enterarme del 
porqué de las cosas y aspiro 
a  llegar a  ser alguien — de­
claró ante los directores de 
la «Paramount», m ientrai tra­
bajaba en «Gente bien» que 
tué su primera película —.
H. (i. Wells dice que mucha 
gente malgasta su vida s >  
ñando con un luturo que no 
se toman el trabajo de rea­
lizar... Vo no quiero ser asi.—

Estas afirmaciones (ie miss 
Hopkins no obedecen a una 
pose artificial. Su camerino 
está atestad? de libros de to> 
dos tamaños, desde el pesado 
tomo (ie ciencia al lolleto bio- 
grálico, y su dueña encuentra 
tiempo para leerioi todos.

Su o tra  afición es la pin­
tura. Estudia sus principios 
en el Instituto de Artes de 
Chicago y aun sigue toman­
do lecciones de los mejores 
maestros.

—No soy todavía ningún 
prodigio — suele decir la ru- 
bita platinada —. pero me di­
vierto pintando y espero lle­
gar a valer algo como pin­
tora. —

Tamb.én abrigaba la peque­
ña georgiana la secreta aspi­
ración de ser violinista.

—Es un instrumento tan ma­
nuable — manifesló Miriam 
en cierta ocasión —, se puede 
transportar con tanta facili­
dad y tocar en él, para ex­
presar las penas o las ale­
grías... —

En cambio, por nada del mundo con­
sentiría en tocar el piano. Su aversión 
proviene de que su madre, distinguida 
pianista muy conocida en el sur, se 
empeñó en dar lecciones a su hija cuan­
do ésta era aún muy niña.

—El acompasado tictac del metrónomo 
colocado sobre la tapa del instrumento
-  dice ella — estuvo a  punto de vol­

verme loca. Ahora tengo una pianola, 
toca mucho mejor de lo que yo hubiera 
podido hacerlo y no se molesta nadie. — 

La carrera teatral de miss Hopkins se 
debe a haberse ésta roto un tobillo... Pe­
to  no adelantemos los acontecimien­
tos.

En 1917 se fué la joven a Nueva York 
desde Savannah. pa ia  ingresar en un 
pensionado, pero la educación que allí 
daban no fué de su agrado.

—No me dejaban adelantar todo lo 
que yo quería, y me marché — dice la 
rebelde actriz.

Dedicóse a aprender el baile y. por 
fin, Ira ró  ingresar en una compañía co­
reográfica que iba a  recorrer la Amé­

rica del Sur. Pero el día en que debían 
embarcar, la joven artista se fracturó un 
tobillo, g no pudo seguir a sus compa­
ñeros.

En lugar de conquistar con sus dan­
zas el corazón de los amérlcolatinos, 
apenas repuesta del accidente entró a  
formar parte del coro en la revista «Ca­
ja  de música». De ahi pasó a  interpre­
ta r  un corto papel en las «Pollíes Ga- 
rrick», retirándose después de la come­
dia musical.

Siempre había sido su ambición pre­
sentarse al público en obras dramáticas, 
m as por desgracia nadie tomaba en se­
rio a  la pequeña e  impulsiva meridional, 
a  la que todos califícaban de artista pro­
pia para re\ñstas.

No por eso se desanimó miss Hopk' tj, 
resuelta a demostrar lo que valia y tras 
un verdadero asedio a  los agentes 
teatrales, obtuvo, por fin, un corto pa­
pel en «Bagaje escocés», admirando al 
público de Broadway con su caracteri­
zación. Sucediéronse rápidamente «El ca­
mello por el ojo efe una aguja», «Fuga*

y, finalmente, «Lysístrata», de Aristófa­
nes, obra clásica inmortal, que permitía 
a  la  joven actriz aterrorizar cada no­
che a l auditorio, escondiaido un yel­
mo bajo su túnica, mientras lanzaba 
unas cuantas quejas con acento desga­
rrador.

Aun se representaba dicha oi>ra cuan­
do lu «Paramount» invitó a  Ui pequeña 
artista para que tomara parte en «Gente 
bien» y tan satisfactoria fué su actua­
ción, que obtuvo un largo y ventajoso 
contrato a l acabar la película.

Miriiim Hopkins sólo puede corriparar- 
se  con una inteligente y juguetor>:i gaíi- 
ta, qiK tuviera muchas gana^ de vivir y 
una insaciable curiosidad por saberlo 
todo. N ada hay en su adorable personi­
lla de duro o  cinico; el candor es su 
principal encanto.

Nació en Bainbrige (Georqia). Tiene 
los ojos azules y el cabello de un rublo 
platinado. Mide 1'50 m. de estatura y 
pesa 50 kilos. Está casada con Austin 
P¿;-Ver, el conocido autor, que actual­
mente escribe para la «Paramount».
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^ c a p c i f f H i c I c r e s  d e  b e t t e x a s

N os va  a  s e r  m u y  difícil adoptar la  acostum brada  actitud  d e  críticos in transigen íes  a n te  e sta  maroptUa de  cuadro. Pruebe  
e l lector a buscar un  defec to  por d o n d e  pueda  filtra rse  la  escrupulosidad critica y  fracasará  ccm o  hem os fracasado  

nosotros. Y  e s  q u e  e n  esta  foto aparecen fundidos dos insuperables encantos: e l de  la  na tura leza  y  el de la m u ­
je r . § Todas estas preciosidades no son  m á s <¡ue una  m u e s tra  d i l  personal decorativo con (¡ue cuen ta  ¡a 

Metro, la g ra n  acaparadora de  bellezas hollgu'oodense. § En es te  m o m en to  nos están  dem ostrando  
m uchas cosas: p rim era , q u e  saben agruparse a rtís ticam ente; segunda, que so n  foiogénicas; ter ­

cera. que conocen a  fondo e l a r te  de  sonreír; cu a rta , que a m a n  e l agua , el sol y  el a ire  Ubre.
Tal vez  estas m uchachas no  estén  llam adas a  em u la r  a  Greta Garbo. Tal vez  no lo 

h a ya n  pretendido nunca . S on  bañistas  rec lu tad o s en  las p layas por los buscadores 
de  estrellas. S eg u ra m en te  no h ab ían  pensado ja m á s  en  trocar su  trabajo 

ante  ¡a m áquina  de  escribir o tra s  e l m ostrador del bazar, por el m ds 
ag rad ab le  y  m ejor rem unerado  de  la  panfa lla . cu an d o  e l a gen te  les 

ofreció su  contrato. § A hora  la p rincipal m ísidn de esta s  m ucha ­
chas e s  posar a n te  las cám aras fotográficas, ir  dejando re ta ­

zo s  d e  s u  gracia fotogénica y  d e  s u  ¿ ra c m  fe m e n in a  por 
las páginas de  todos ¡os periódicos del m undo.

M ariposas del film  y  de la placa, s u  vuelo  
sólo le rm in ard  cuando tr iu n ^ n  com o e s ­

trellas o envejezcan com o m ujeres.
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E L  C I N E ,  
L A  M O D A  

V EL 
C A K N A V A L

Kay Jolinson, 
nos presenta un 
traje de ayer 
que puede ser 
un lindísimo 
disfraz de hoy. 1
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LA LINEA 
GENERAL

<CaplfcMa «n ««paAol) 

DIHECTOR

S IG IO  H . m E K m iN
S e l e c c i o n e *  F i im á f o n o

A R G U M E N T O

La campesina M aría vive 
una vida de miseria y 

rudo IraDajo. flsí han vivi­
do y viven miíIoncs.y b il lo ­
nes de labriegos sobre la 
estepa rusa, pariida en re­
tazos insijnillcan^e^ que. la­
brados con medios primiti­
vos. no da.i a  sus propieta­
rios más que una e s c a ^  
porción del pan de cada día. 
M aría no quiare vsgstar de 
esta manera. Conven-ida de 
que la causa principal de su 
penuria es la división de los 
«m ujiksio  campejinoi. Mar-

fa  contribuye a  la constitu­
ción de una cooperativa agrí- 
co4a, 4)ue. uniendo la tierra 
y el esfuerzo de muchos, au­
mentará el rendimiento en 
beneficio de la colectividad. 
La coopera'.lva tropieza al 
principia con el espíritu in­
dividualista de los campesi­
nos, pero éstos recororen, al 
rm, las ventajas de la unión 
y  se adhieren al nuevo or­
ganismo. Hay. sin embargo, 
un sector irreductible, el de 
lo s  «kulaks», q u e  d e c la r a  
una guerra a  muerle a la co- 
cpersliva, pu>s ésta, armada 
de máquinas modernas. Ies 
hace una competencia mor­
tal. Mas, a  pesar de los aten­
tados enemigos, los coope­
radores triunfan, a m p l ía n  
sus dominios, imponen su 
espíritu y sus normas. Un 
ejército de tractores voltea 
la tierra  y la tradición so­
bre la estepa inmensa. El 
rugir de miles de motores 
va dejando un eco de fecun­
didad. bienestar y  progreso.
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R e p a r t o : Curios, Carlos Gardel- — Rosario, Goyita Hcire- 
ro. — J iu in ita , Loiita Benavente. — González. Manuel París. 
— Esteban Márqttyz, Jaime Devesa. — Sebastián, Manuel Ber­
nardos. — Pepita, Matilde Artero. -  E l m oia, José Argüe- 
lies. — A ga ila r.  León Lallave.
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Dub.ínte el animado baile de máscaras que 
su padre. Rosarlo Aguilar se siente poderosamente atraí­

da -por un simpático joven que canta lindas canc.ones. Faltan 
apenas quince minutos para que llegue la hora en que todos 
deben quitarse los antifaces. Rosarlo, mientras baila con un 
amigo, no pierde de vista al incógnito cantor cuyas facciones ve­
rá dentro de poco. De repente, nota que el joven tía desapare­
cido. Carlos de Acuña, e l invitado que tanto ha atraído la aten ­
ción de Rosario, pertenece a  distinguida familia, unida a  la 
de los Aguilar por lazos de antigua amistad. £1 haberse 
retirado iñlempestivamente de la fiesta, a pesar del naciente 
amor que ya le inspiraba Rosario y el vivo deseo que siente 
de verla sin e l antifaz a  fin de saber quién lo ha moti­
vado e l aviso que recibió de haber enfermado su padre re­
pentinamente.

S» d 0d lea  a l  canto

‘ON la muerta del anciano señof de Acuña, que ocurre esa 
misma noche. Carlos viene a enterarse lic que el patrimo­

nio de la familia consiste sólo en cfeudas.
Falto de recursos y acosado por la necesidad de ganarse la 

vida, Carlos decide aprovechar su habilidad para e l canto y

Ayuntamiento de Madrid



s %

zonada: ¿no serán Rosario y la enmas­
carada beldad, que tan profundamsnte 
lo impresionó en el baile, la misma 
persona? Impulsado por este pr¿s>nti- 
miento, nuestro héroe resuelve aclarar 
el enigma cuanto antes.

¡A p a re c e  e l  r iv a ll

C n t r e t « n t o ,  Márquez, que ha logrado 
^  arru inar al padre de Rosario, pide 
la mano de la joven. Aunque ella se 
muestra renuente, flguilar da su con­
sentimiento y determina quz se anuncie 
el compromiso ma'rimonial en un gran 
baile de máscar-as que reunirá en su ca­
sa a  todas sus amistades.

Haciéndose pasar por músicos ambu­
lantes. Carlos u su sirviente Sebastián 
se presentan en casa de flguilar. Rosa­
rio. como es natural, no sospecha si­
quiera que e l pobre músico que ve aho­
ra sea el mismo joven cuyo rostro, ocul­
to a medias por el antifaz, despertó en 
ella tiernos sentimientos^ en aquella no­
che cuyo recuerdo vive en su corazón 
tan intensamente como en el de Carlos.

consigue empleo en un cabaret. Entre 
canción y canción, mientras siente en 
torno suyo la alegría de los trasnocha­
dores elegantes de Buenos Aires, evoca 
con el fiel sirviente Sebastián el recuer­
do de dias mejores, en los cuales apa­
rece siempre la incógnita enmascarada 
de aquel baile que tuvo para  él tan triste 
final, fll lugar en que canta Carlos acu­
de gente de la mejor sociedad, entre 
ella Márquez, un amigo óe la familia 
de Rosario. El padre de la joven, el se­
ñor flguilar, suele ir  también alli, y 
animado por Márquez, juega gruesas 
cantidades que acaban por comprome­
ter su fortuna.

Cierta no:he, uno de los mozos, Pepe, 
se da cuenta de que Márquez hace tram­
pa siempre que juega con el señor Agui* 
lar, al cual despoja de esta manera. Pa­
pe cuenta esto a Sebastián y, más ade­
lante, al propio Carlos de Acuña,

Barruntando que Márquez trate de 
arruinar a flguilar a fin de obligarlo a 
que le conceda la mano de su hija Ro­
sarlo, Carlos de flcuña tiene una cora-

\

Carlos de flcuña. en cambio, no duda 
ya de que Rosario sea la enmascarada 
por quien suspira, pues la ha oido en­
tonar con sentida voz una de las can­
ciones que cantó él la noche inolvida­
ble.

El señor flguilar contrata a los mú­
sicos fingidos para que amenicen el 
baile que da en su casa a la siguiente 
noche.

R o sarlo  huye de la  casa

U ft comenzado la fiesta. Rosario, ats- 
* * viada con el mismo traje que lleva­
ba cuando la conoció Carlos, acaricia 
la esperanza de que aparezca entre los 
invitados el misterioso joven cuyo ros­
tro  podrá ver en llegando la hora de 
quitarse ios antifaces. Cuando Carlos se 
da a conocer y le confiesa la estra ta ­
gema de que se ha valido para przsen- 
tarse allí, Rosario siente que la sorpre­
sa y la emoción la dominan. En este 
momento vienen a llamarla, porque ha
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«¿Quién dirá, pues, después de haber 
visto este dibujo animado, que la épo­
ca de los cuentos de hadas ha pasado 
ya? Varios films del ratón Mickcy y 
de Flip la rana nos habían ya demostra­
do que no era asi. paro esta vez nos 
iiallamos en presencia de una obra maes­
tra completa, porque mezcla la vida de 
los hombres a la de las sirenas, de los 
peces y (te los dioses, y que de esle mo­
do. desde las graciosas ilusiones de la

mitología a las placenteras ferocidades 
de las historias de piratas, se agrupa 
todo lo que constituyó la poesía de nues­
tra  juventud.

>¿Quién es el autor de este sorpren­
dente poema en colores, que es a la vez 
una oDra de espiritual lirismo y de pin­
tu ra humoristica. hasta tal punto que 
evov'a, sin esfu?rzo, las más bellas es­
tampas japonesas? ¿N o constituye unu 
injusticia el celebrar tan estrepilosamen-
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A nnmella y Jcan Mural, la pareja pro­
tagonista de «París-M edilerráneo-, 

vuelven a  traba ja r juntos en «La seño­
rita Josette, mi mujer». André Bertho- 
mieu ha completado el reparto  de su 
nueva película con León Belieres y Pie- 
rre Etchepare.

E l gran critico cinematográfico pari­
sién René Bizet comenta elogioM- 

mente en «L'Intransigeant» el magnifi­
co film de W alt Disney en colores «El 
rey Neptuno», de un artículo del cual ex­
traemos los siguientes párrafos:

Una de las m ás ififeresan íes noticias para los verdaderos a m a n te s  del arte  « n e -  
m atoeráfieo  es la de  que p ró x im a m en te  se  estrenara  ¡a nueua película de  Kene 
Clair «14 de julio>. D e ella son  las tres fo tografías q u e  e n  esta  página publtcom os
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M*ry Pl**hford. 
»t*ta porTahoser

D u ré O te  1j  f ilm A ción  d e  • T c r« 9liA>, p e J ic u ln  c u j n  
p r o u |o n l f t ( A  t %  i a a « t  G f t t d o r .  e l  d i r e c t o r  d e l  Hlm  
p e i c ó  n t t  m i n i f i c o  e |« m p U r  d e  pes*espA d«

te a tantas estrellas de la pantalla, men­
cionar tantos directores, cuando se ig­
nora. o poco menos, el nombre de los 
que crean semejantes maravillas? Me ex­
trañaría mucho que no conquistase a 
Europa, mejor que un simple comedian­
te, quien puede con este brío y fantasía 
resucitar los más t>cllos ensueños de los 
libros más hermosos.

>En verdad, cuando se ha visto este 
film perfecto, uno se pregunta si no es 
ésta la mejor, si no la única, fórmula de 
cine puro. Todo es en él movimiento, 
todo está compuesto en función del rit­
mo, el dibujante se convierte en un mú­
sico que no es nunca traicionado por 
sus intérpretes. Nos encanta con sus me­
lodías, como un ruiseñcr, tanto parece complacerse en dejar 
rienda suelta a  su imaginación.»

«El rey Neptuno», que no tardaremos en adm irar «n nues­
tras pantallas, es un film de los Artistas A sonados, pertene- 
aen te  a la serie da las «Silly Sam phanies. que produce W alt 
uisney exclusivamente para esta entidad cinematográfica.

M illones de aficionados al c¡r>p en todo el orb¿ acogerán o n  
entusiasmo la noticia de que M anj Pickford ha comenza* 

c  en una nueva película.
f^ollüWood se dice que en su próxima producción Maru 

sorprenderá con una caracterización que ha de 
t i  ^ agptar la gama dz los más lisonjeros calificativos, 
c  argumento está basado en una novísima versión de la obra 
rerihf Frank Borzage. el metteur qus de» veces
eciDiera el mas alto premio qu¿ otorga anualmente la ñcade- 

f ia r  ^  ^  Ciencias Cinematográficas por la más ejem* 
riAn película, tendrá a su cargo la realiza-
I „ Lj • distinguido reparto figurarán también
t C. flubreg Smith, Blancfte Frederici. Doris
Llogd y Mona Maris.

pwHflftiNE Hepburn ha producido una de las mauores sensa- 
íon Pclícuía -The tHII of divorcement-.
con John Barrymare. Aparenta ser la hija de Barrumore. que 

predisposición a contraer la enfermedad de su 
nombre) ® Katharine Hepburn (lástima de

Es uno de los valares reales que tiene el cinc.

CM sus ratos de ocio Mae Clarke se d íd ica a escribir ver- 
*■» sos. Varias revistas publican sus poemas y Mae se siente 
mug orgullosa de su latisr literaria, que ha mantenido estric­
tamente separada de su labor artística. Muchas de las revistas 
no sat)cn que la poetisa es la estrella del cine y cada vez que 
uno de sus poemas es aceptado Mae experimenta verdadera 
satisfacción porque, com í dice ella:

—Asi veo premiados mis esfuerzos sin tener que achacarlo 
a la influencia que puede ejercer la auresla  que rodea a una 
artista del cine. —

I  YLE Talbot. el popular galán de «La consentida. (Cclumbia).
jamás ha estado enfermo en su vida. El sarampión, la tos 

ferina, la escarlatina y todas las enfermedades infantiles lo 
pasaron por alto. Lyle, per extraña coincidencia, estaba jac­
tándose de que jam ás ha tenido qu? visitar a un médico cuan­
do a uno de los tramoyistas se le cayó un martillo que vino 
a darle en la cabeza a Talbot haciéndole una herida larga y 
profunda en el cuero cabelludo. El médico le tuvo que echar 
un par de puntadas.

Lyle Talbot insiste en que aun conserva el record de no 
haber necesitado nunca al médico psrque. después de todo, 

lo que le hizo lo ha podido hacer cual­
quier costurera.

CiiNEY Frankiin, el popular torero yan- 
qui, debuta en el cinema con «El 

muchacho de España*, al lado de Eddie 
Cantor, Lyda Roberti, Robert Young. 
Rulh Hall y Noah Beery.

Leo McCarey ha llevado a  la pantalla 
el argumento de William Anthony Mac 
Guire, Bert Kalmar y Harry Rubiy, con 
todo ^1 lujo de detalles quz requiere 
una españolada de categoría. Sidney 
Frankiin, además de su papel de «bull- 
fighters», desempeña el cargo de asesor 
para la postura escénica de la obra y 
de supervisor responsable del film.

Sabiendo lo aficio.iados que son los 
americanos a dar su nota pintoresca en 
las cintas de ambiente español, supo­
nemos una de ¿stas dos cosas; o no vie­
ne a  nuestras pantallas «El chico de 
España» o  no vemos torear más a  Sid­
ney Frankiin.

A a t o o l o  M o ie o n  < « a u l  R o u l i c n  .  ^ a m l n t n  va ttnro d e  l> p r l i c u ‘«  « P r l-  
B A t e r t  e n  o to A o » ,  ta t a  q u « 4 C tá « f i  c o n  C m U l i u  B á r « e n «  > L a a o i  A lca fi lcAyuntamiento de Madrid
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La c h o c o ia te rita .— Local de estre­
no: Tivoü. — Distribución; Cinemato­
gráfica Ibérica. — Procedencia: Fran­

cesa.
Película de asunto entretenido, llena 

de situaciones cómicas 9  de graciosos 
equívocos, basándose en la obra tea­
tral de Paúl Gavault. tiene un desarro­
llo lento y una construcción, así como 
un trazada de tipos que descubren fran­
camente su procedencia de las tablas.

Jftarc flllegret, el realizador, con un  ̂
concepto del cinema completamente erró­
neo — y nos io ha demostrado ya en 
anteriores producciones — ha hecho de 
«La Chocoiaterita» una obrá carente por 
complelo ¿e v a lo .c i cii;ematográflcoi que. 
si pueda resistir — y lo logra a duras 
penas — la visión del público, es preci­
samente por la interpretación, aunque 
teatral muy graciosa, del popular Raimu 
que consigue, en ocasiones, provocar la 
carcajada del respetable.

Anotamos, además, del cuadro inter­
pretativo, los nombres de Jacqueline 
Francell y Simone Simón.

E l señ o r  efe m edianoche . — Lo­
cal de estreno: Femina. •— Distribución: 
ñlbatros-Chávez. — Procedencia: F ran ­
cesa.

Lo que hemos dejado dicho sobre el 
film anteriormente comentado, podría­
mos nuevamente repetirlo en ocasión de 
esta comedia vodevilesca. que, como aqué­
lla, acusa un corte netamente teatral en 
su construcción y en la interpretación, 
que tiene un desarrollo excesivamente 
lento y una serie de situaciones inútil­
mente prolongadas, que provocan evl* 
dente cansancio en e l público.

La trama tiene escaso interés y, aun 
cuando algunas situaciones picarescas 
son francamente celebradas, son, en cam­
bio. bien poco frecuentes, para que el

film pueda satisfacer a  un público fá ­
cil.

Kn la interpretación. Jean W eber, aun­
que muy afectado, se coloca en plano d i  
superioridad frente a los demás intér­
pretes.

f /  am an te  Im prov isado . —  Local 
de estreno: Urquinaona. — Distribución: 
M etro Goldwyn Mayer. — Procedencia: 

Americana.
De entre las películas que figuran esta 

semana — cinematográficamente nada 
afortunada — en las carteleras de nues­
tros salones de estreno, es ésta, innega­
blemente, la que mayor atracción debe­
ría ejercer en el público y. además, a 
nuestro criterio, la que con mayor ag ra ­
do ha de ser visionada.

Sin que constituya una película de ca­
tegoría, «El amante improvisado», sale 
favorecida de la comparación. Buster 
Keaton encuentra en esta película múl­
tiples ocasiones de lucimiento, ofrecién­
donos una serie de situaciones de fina 
comicidad, que el público acusa gra ta ­
mente. Y aun cuando este actor cómico 
no sea precisamente santo de nuestra de­
voción, debemos confesar que hemos p a ­
sado en su compañía, con e l film que nos 
ocupa, unos momentos francamente di­

vertidos.
Colaboran con el actor de la cara de 

palo, nuestro conocido Luis Alonso, la 
formidable cómica Pollg Moran, el ex­
travagante Jímmjj Durante, y Monna 
Maris.

Un p e rro  con  p u p ila . —  Local de 
estreno: Cataluña. — Distribución: Ci* 
naes. — Procedencia: Francesa.

Si original es la trama de esta pelí­
cula, nos parece, en - cambio, excesiva­
mente recargada de tonos, y aun. en 
ciertos momentos, soez. Por lo demás.

está desarrollada a un ritmo -netamente 
teatra l: abunda c-mi exceso el diálogo
— con expresiones de dudoso gusto —, y 
fué presentada en copia francamente in­
aceptable...

Pero... fué ai^p tada y reída con gusto 
por un público que queremos abstenernos 
de calificar. Eso es lo que se perseguía y 
lo que se logró. Pero nosotros, que con­
sideramos que el cinema emprende con 
estos films un camino equivxado, he­
mos querido, francamente, hacer constar 
nuestra opinión.

La nave d e l od io . — Local de es­
treno: Principal Palace. — Distribución; 
Jaime Costa. — Procedencia: Ameri­
cana.

Este film tiene la virtud de hacernos 
revivir aquellas producciones francamen­
te  convencionales por su asunto, pero 
movidas, dinámicas y apasionantes, del 
cinema mudo. La trama, justo es reco­
nocerlo, es francamente absurda, y si 
bien, a l principio, uno se siente induci­
do a recusarla, en cambio, bien pronto 
es ganado por ella y forzado a seguirla 
con interés. Y el milagro se debe preci­
samente al ingenioso desarrollo de la 
misma y a l ritmo rapidísimo que se le 
ha impreso, asi como ai acierto de am- 
bientación.

E l asunto, de carácter dramático, co­
locándose en algunos momentos en ple­
na tragedia, lo hemos dicho ya, es in­
genuo e  inverosímil, pero consigue pro­
vocar algunas situaciones profundamente 
emotivas.

La interpretación es muy ajustada, 
destacando en ella la labor de Lloyd 
Hughues y Dorothy Sebastian y. espe­
cialmente, la de Charles Midleton. que 
caracleriza con gran vigor y acierto el 

t e n e b r o s o  personaje 
del «Capitán Látigo». D o n  Yo D o b l e

w

1
l i

»
s

Sí
e

l i

E
C
f
II
Sí

n

'<11 lili iiiiiiiiiiii

NO M Á S  6 R I E T A S  NI  S A B A Ñ O N E S

La PuU IBU
Cnri-EotU sua- 
Tiza la  cara, 
conserva su 
f r e s c u r a  y 
c o m b a t e ,  
con éxito se­
guro , los Sa- 
b a  ñ o  n e s  .
G rietas. D I - ------------- i
viesos, G ranos, Q u e ­
m aduras y toda  clase de

« i r . ... ii',:i.iiuiiiiuüili

i r r i ta c io n e s  
de la  piel, 
constituyen ­
do  u na  ver­
dad* -ra cspc ' 
cialiUad en 
la s  p ropias 
de los niflos. 
De venta en 
las p rincipa­

les droguerías, perfu­
m erías y m e r c e r í a s .

iM OH..

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E P O S IT I V O S  Y R A P ID O S  R E S U L T A D O S

T iñ e  las CANAS
con una sol* api caci4n, 
dolando al pelo con el 
mis hermoso negro natu­
ral, No contiene «ales de 
plata, cobr e  ni plomo.

ra ja  pe«aeAa . 4 P*»»-
Ca}a^aD4c. . » >
DE VENTA EN PERFUME­
R I A S  Y D R O G U E R I A S

-rr^a-r-:

Ayuntamiento de Madrid
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< l c  * u  p i e l  * «  

u « « i  e « t a  l e e a c M

E s  r e r  c ó k d o  a i u

c x « |u t« i ta  l o c i d a  p e r ío o a f td a .  d e  

n ú  lid(k> c o i o r  r o M d o .  b o r r a  
C0< 90  p o r  c ik c a a f o  e l  p t i u  y  c t  

« e l lo  su p e rQ ifO  < I  m i o u l o  d e  
A p l ic a r U  > de>a U  p i e l f t u a v e y  

H a* c o m o  d  c o t i s  d e o Q s I f t o .  

S e  a c a b ó  y a  e t  o s o  d e  l a  p e h -  

g r o s a  a a « « ra  y  d e  lo «  p o W o «  y  

p a s c a »  ApeM OM » e  i r r l l a o t e s  

A h o r a  U s  » e A o ra s  a u a  l a  Lo 
c tó o  D e p i l a t o r t a  P R O ' B E L .  

p o e v  a d e m á t  d e  s u s  \ e n t a | a a  

l e s  r e s u l t a  m i »  ecoa^Vn k a .  h [  

t r a s c o  d e  L o c tó o  D e p i U t o r i a  
P K O 'H E i  e s  S v e c e s  cnayo i q u e  
e l  d e  s u s  i c n l i a d o i e s  y  s ó lo  

c o e s t i  5  p í a s ,  e n  p e r í o m e H a s  

f  d r o t f u e f ia s  S t  n o  i o t n z a t n -  

I r a  p í d a l o  a  Pl^i>*Bt¿L. S. A.> 
P a r ia .  sB3 . B  >rcelotM . a c o m p o -  
A a o d o  S *50 p í a s  e n  s e U o s  d e  
c o r r e o  P E C A S :  S e  g a r a n t í s a  

s u  d e * a o a r i c ló n  t o t a l  o t a . i d o  la  
L o c i6o  B l a n q u e a d o r a  P t^ O >  

BEL C a e s t a  lo mismo 4(ue la 
LodóQ Depilatoria

C A T A U M A  B Á R C E N A  N O  C R E E  
E N  I N S T S T U T O S  D E  B E L L E Z A

• * { i n U ti c •' f  ** P  ^  'í  ̂ f* * >

sores, productores, operadores cxperti- 
siraos en los laboratorio^, fotógrafos, in­
genieros de sonid3 para ei set g  labora­
torios. directores, ayudantes, etcétera. 
Cada uno de estos eiemzntss h a  de ser 
excelente, y, csmo digo, entrenadisimo. 
Una ligera deficiencia en cualquiera de 
ellos es causa suficiente para que una 
película fracase.

Si cualquier compañía espai\oIa sabe 
rodearse de esos elementos expertisl- 
mcs imprescindibles, no det>c, ni puede 
fracasar.

—Perdone usted, don Gregorio. Hace 
mucho tiempo quz tengo ganas de p re­
guntar 8 un escritor de verdad y de ^u 
talla, una cuestión que me interesa. Y 
nie Interesa porque creo que Ids escri­
tores españoles, en general, tienen u>i 
concepto equivocado. En fin. ¿Cree usted 
que un escritor es el alma, la base del 
éxito de una película?

—No. Es un colaboradcr más. uno de 
los tnuchc<s fac íires que se necesitan. Y 
además, tenga usted presente que el cin­

cuenta por ciento de público de cinema­
tógrafo no sabe oir. Es decir, que las 
emociones las percibe mejor por la vista 
que por el oído, y a la vista ha de dar­
se  la preferencia. Los diálogos han úe 
ser amenos, desde luego, y perfectamen­
te  adecuados a l lugar y al personaje. 
N ada más.

—En una palabra. Que no se debe 
jamás sacrificar una escena, naturali­
dad, movimiento, realismo, a fin de ha­
cer resaltar la corrección o  hermosura 
literarios... ¿D e acuerdo?

—Por completo.
—Me alegra infinito y me enorgulle­

ce un poco el ver que pienso como us­
ted. cinematográficamente hablando. Y 
ahora, la última pregunta:

¿Cuándo dirige usted una pelicula? 
Sé que han intentado convencer a  ustea 
para ello.

—Esta la guardaba usted para el fi­
nal, ¿verdad? Pues bien. No sé. No 
puedo decirlo... He de confesar que si, 
que me han insinuado varias veces es­
te asunto. Pero, amigo mío. tengo mu­
cho respeto al «dirección de...». El di­
rector cinematográfico requiere muchos 
conocimientos, muchos. Es el que lleva 
la mayor responsabilidad en una pe­
licula y ha de tener envergadura sufi­
ciente para llevarla con dignidad...

Ya ve usted. Llevo año y medio t r a ­
bajando todos los días en los estudios 
cinematográficos. He visto cientos de 
veces todos l3s departamentos y todas 
las manipulaciones por las que pasan 
las películas.

Yo no soy una lumbrera, ni una nu­
lidad tampoco... Me he enterado, co­
nozco bastante el trabajo, observo... Y, 
sin embargo, me abstengo de aceptar 
porque tengo mucho respeto al -direc­
ción de...>. Quién sabe..., más adelante.... 
quizás algún d ía ...—

Son las odiD de la noche. A estas ho­
ras  en Hollywood todo e l mundo ha 
cenado ya y se encuentra en tas sa las  -de 
espectáculos. Ha sido tan sabrosa la 
charla de hoy que han desaparecido 
cuatro horas sin darme cuenta. Estoy 
muy contento del resultado. Ojalá ha­
ya muchos hombres en el cine hispano, 
con la amplitud de miras y conocimien­
tos, que tiene Martínez Sierra.

Al encontrarme de nuevo en la calle 
me llevo una sorpresa. Ha habido una 
tempestad de arena en el desierto de 
JVVohabi y las calles se  hallan recubier- 
tas de polvillo arenoso. En la atmósfera 
flota el mismo polvillo que comunica al 
benigno clima califo - 
niar.o un antifaz de F. G. Toledo 
niebla de Piccadilly. Huiiywnod. «neto
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T o d av ía  e s tá  u s ted  
a  t i e m p o  de p o d e r  
c o l e c c i o n a r  l a s  
m afiaificas o b ra s  
q u e  p u b lic a  e»te 
s e m a n a r io  e a  fo lle ­
tín  en c u a d e rn ab le .

Hda un íoKel.f expiJcaci* 
^o coo muestras de los 
tolleticies « coodl iones 
para adqui ir j^atts los 

pliego. aira^adns •
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MARAVILLOSO T  P i a B I f i l t '  

S a  I M T E R T a

T n  6  di s  lo s  c a b e l lo s  b la n c o s  to m a rá n  su  prim itiT o  
co lo r  n a tu ra l  y  s e rá  im p o s ib le  c o n o ce r  q u e  estén  tefiidos, 
u s a n d o  e l Insustituible ACEITE VEGETAL MEXICA­
NO PERFUMADO. P re m ia d o  eti t a r t a s  F xposic iooea . 
S ó lo  tlfle e l cab e llo  b lan co  (Onico e n  su  c la s e ) .  S e  use  
con  la s  m ism a s  m a o o s c o n io  u n a  B r il la n t in a . NO  MAN* 
CHA. ES  INOFENSIVO, QUITA LA CA SPA . DA BRI­
LLO AL CABELLO Y EVITA SU  CAÍDA. UN ESTU­
CHE GRANDE ALCANZA PARA UN AÑO DE USO .

De vraU «a to4» lu  
P e r fd O * 'r t a t  de E»OftAA. 

C O N C B S IO N A R IO i LíFMiSJ
F a b r lc m n te  B e l t r u n d  
Aveshl* M  A b r i l .  S6 6  

l i R A R C E L O N A

Le interesa aprender 
corte yconfección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplom ar­
se rápidamente como 
p ro fe so ra , g a n a n d o  
300 ptas. mes por cé­
lebre m o d i s t o  p a r i ­

siense.

Escriba a: 

Instituto de la Mujer
Angeles, 1 - Barcelona

(loclaid sello)

E S P E R A M E
< C  o n  I i  n fi » c i  h n  i l r  i ii p  y  t ti u /  y }

llegado el de anunciar a los invitados 
su compromiso matrimonial con Már­
quez. Llena de miedo, Rosario huye de 
la casa.

Al verse sorprendidas por deshecha 
tormenta, la joven y la sirvienta que la 
acompañó en su fuga buscan refugio en 
una de las ventas del camino. La ven­
tera reconoce a la joven. Uno de los 
mozos, que ia ha reconocido también, 
corre a  avisar ai señor Aguilar.

Tomando a Rosario por una de las 
sirvientas, y sabedores de que tiene una 
linda voz, los que se hallan en la venta 
piden a  la joven que cante algunas can­
ciones. Accede ella, y de alli a poco se 
presenta don Carlos de Acuña.

C a r lo s  /#i<«rc»d«

Guiados por el mozo que había reco­
nocido a Rosario, el padre de la 

joven y Márquez llegan a la venta, de 
la cual quieren llevársela a la fuerza. 
Carlos intercede; los que se hallan pre­
sentes lo apoyan, hastd que al fin M ár­
quez y los suyos tienen que ceder. Los 
sucesos empiezan ahora a desarrollarse 
rápidamente. Sebastián, el leal sirviente 
de Carlos, entra en escena trayendo con­
sigo a Pepe, el mozo que fue testigo 
de las tram pas que hacía Márctuez al 
jugar con Aguilar.

Sin poder negar los hechos, el juga­
dor tramposo se ve obligado a reembol­
sar al señor Aguilar el dinero que le 
había robado. Rosario presenta a Car­
los a su padre, quien reconoce en el 
joven al hijo de su antiguo amigo el 
señor de Acuña. No hay que decir que 
Rosario y Carlos, llenos de alegría, em­
piezan a pensar en el próximo día de 
sus bodas.

T tI tM U  « r t t k t t  t. B. «t P„ S. L ,  t w n l l .  243-24S. BtfCtMM

Ayuntamiento de Madrid
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